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E S T U D I O D E A L G U N O S H A L L A Z G O S C E R Á M I C O S D E L A 
M U R A L L A D E T A R R A G O N A , T O R R E D E L C A B I S C O L 
C E R Á M I C A D E LAS E X C A V A C I O N E S D E 1983 
En 1983 se efectuaron en la muralla de Tarragona dos sondeos en 
la torre del Cabiscol, llamada también torre del Seminario, a causa 
de su situación dentro de ese edificio. El corte B alcanzó una profun-
didad de 4,80 m y contenía hallazgos localizados en la parte del zócalo 
megalitico, los cuales van a ser presentados a continuación. 
Bajo el suelo moderno del actual almacén situado en la cámara del 
torreón y hasta una profundidad de 1,10 m se hallaron en el relleno 
de piedras y tierra algunos fragmentos modernos de losetas, vidrio y 
cerámica vidriada mezclados con cerámica de época romano-republi-
cana. Fragmentos de ungüentarlos y de un vasito de vidrio de época 
imperial romana estaban sobre grandes piedras situadas en posición 
periférica a esa misma profundidad, es decir a 1,10 m. Desde ahí y 
hasta 4,80 m bajo el nivel del suelo actual el relleno estaba formado 
por capas de piedras y tierra, en las que también se encontraban algu-
nos fragmentos de mortero y de estuco. Entre 2,70 y 3,30 m de pro-
fundidad había una concentración ^de estos fragmentos, entre los cua-
les tenemos que señalar algunos fragmentos de estuco pintado. 
El número de fragmentos de ceràmica, en relación con la gran can-
tidad de tierra y piedras, era muy pequeño y de escaso tamaño. Por 
ello se han seleccionado solamente los fragmentos mejor conservados 
para ser descritos e ilustrados. El conjunto de la cerámica ha sido cla-
sificado en diversas clases y presentado en una tabla sinóptica. 
Cer. barniz negro 
Cer. gris 
ampuritana Profundidad 
Campan. A Procedencia indeterminada 
Cer. ibérica 
- 0 , 0 a - 0 , 3 0 m B Lamb 27 (1) 
- 0 , 3 0 a - 1 , 1 0 m B Lamb 31 1 P B Lamb 27 (2) 
B Kalatfios (5) 
B jarra (6) 
P con decoración 
1 B 
I F 
- 1 , 1 0 a - 1 , 8 0 m 1 P 3 P 
- 1 , 8 0 a - 2 , 7 0 m B Lamb 23 (3) 5 P P decorada (7) 
1 F 
3 P 
- 2 , 7 0 a - 3 , 3 0 m B Lamb 31 
- 3 , 3 0 a - 4 , 1 0 m B Lamb 23 (3) 1 F 
B Lamb 27 
B crátera (4) 
1 B 
1 P 
- 4 , 1 0 a - 4 , 8 0 m B Kalathos 
Hallazgos cerámicos de la torre del Cabiscol. 
B = fragmento de borde; F = fragmento de fondo; P = fragmento de pared; X = presente 
sin mención del número de fragmentos. Los números entre paréntesis se refieren al 
número de catálogo de los fragmentos ilustrados. 
Cer. común Anforas Cer. hecha a mano 
Vidrio 
romano 
Frag. 
modernos 
Mortero 
y estuco 
1 F X 
losetas 
vidrio 
cer. vidriada 
B olla B greco-itálica (15) X cer. vidriada 
B oll¡ 
F olla 
B tapadera (11) 
X X 
B olla (13) 
B bol (8) 
F jarra (10) 
asa de jarra 
B greco-itálica 
B púnica (16) X X 
B olla (14) 
B tapadera (12) 
B vasito (9) 
X X 
B bol 
B jarra X X 
B bol asa (púnica) X X 
Fig. 1. Cerámica fina de la torre del Cabiscol. 1:2. 
La datación del relleno está substancialmente basada en la ceràmica 
de barniz negro. En primer lugar debe hacerse constar que no existen 
campaniense B ni C, mientras que la campaniense A domina, aunque 
se han hallado también fragmentos de ceràmica de barniz negro de 
fabricación indeterminada. Un pequeño fragmento de una crátera (?) 
de muy buena calidad debe fecharse seguramente en el siglo iv a. de C., 
aunque no se trata de cerámica ática. La campaniense A está represen-
tada por fragmentos de vasos de los tipos Lamboglia 27 y 31 ó 33 (los 
pedazos son demasiado pequeños para permitir su exacta identifica-
ción), todos ellos tipos que, aunque de larga duración, aparecen ya 
en la época inicial de la campaniense A. Se halló también un fragmento 
de un plato Lamboglia 23 (Morel 1122), que debe fecharse hacia el 
año 200 a. de C. En el ópido de la Teste-Nègre aux Pennes, datado 
entre 220 y 190 a. de C.' , están presentes las tres formas halladas en 
la torre. Añadamos a ésto, que en cambio ninguno de los tipos carac-
terísticos de más avanzado el siglo ii ^ se encuentra ahí. Por todo ello, 
creo yo, que podria fijarse la época del relleno del zócalo de la torre 
del Cabiscol a principios del siglo ii a. de C. 
Los fragmentos de cerámica ibérica y de cerámica gris ampuritana 
son desgraciadamente demasiado pequeños y atípleos para proporcio-
narnos una datación exacta. Las formas de las ánforas y de la ceràmica 
común no contradicen la fecha dada por la cerámica de barniz negro. 
La cerámica hecha a mano ha sido estudiada por W . Kurtz (véase 
pág. 39) . 
Catálogo de los objetos ilustrados 
1. Campaniense A. Frag. de borde de un bol Lamb 27, cf. Mo-
rel 2783-84. Diám. 12 cm (T .SE 83-1) . 
2. Cerámica de barniz negro. Frag. de borde de un bol Lamb 27, 
cf. Morel 2783-88. Pasta color avellana, muy fina y dura; engobe mate. 
Diám. 13,5 cm ( T . S E 83-3) . 
3. Campaniense A. Dos fragmentos que encajan de un plato 
Lamb 23, cf. Morel 1122. Diám. 20 cm (T .SE 83-5.7). 
4. Ceràmica de barniz negro. Frag. de pared de una crátera (?), 
cf. Morel 3500. Pasta anaranjada; barniz mate de buena calidad en el 
interior y en el exterior ( T . S E 83-7) . 
1. J .-P. MOREL, Archéologie en Languedoc 1, 1978, pág. 159. 
2. Cf. tabla del articulo de J. SÁNCHEZ REAL en MM 26, 1985. 
M 
Fig. 2. Cerámica común de la torre del Cabiscol. 1:2. 
5. Cerámica ibérica. Frag. de borde de un kalathos con escasos 
restos de pintura sobre el borde. Pasta anaranjada; superficie amari-
llenta. Diám. 16 cm (T .SE 83-3) . 
6. Cerámica ibérica. Frag. de borde de una jarra con pintura de 
color anaranjado. Barro de color avellana; superficie ocre-amarillenta. 
Diám. 11 cm (T .SE 83-3) . 
7. Cerámica ibérica. Frag. de pared, probablemente de un kala-
thos, con decoración en forma de S de color rojo vinoso. Pasta marrón 
claro; superficie ocre-gris ( T . S E 83-5) . 
8. Cerámica de superficie lisa. Frag. de borde de un bol. Barro 
de color ocre con núcleo gris claro, fino y duro; superficie de color ocre. 
Diám. 20 cm ( T . S E 83-5) . 
9. Cerámica de superficie lisa. Pequeño frag. de un vasito de pa-
redes finas o de una pequeña jarra. Barro anaranjado, fino; superficie 
anaranjada. Diám. 6,8 cm ( T . S E 83-6) . 
10. Cerámica de superficie lisa. Frag. de fondo de una jarra. 
Pasta anaranjada, fina y dura; superficie anaranjada, satinada. Diám. 
6,7 cm ( T . S E 83-5) . 
11. Ceràmica de cocina. Frag. de borde de una tapadera con bor-
de ahumado. Pasta anaranjada. Diám. 17,8 cm (T .SE 83-4) . 
12. Cerámica de cocina. Frag. de una tapadera con borde ahu-
mado. Barro marrón-rojizo con manchas negruzcas en la superficie. 
Diám. 23,5 cm (T .SE 83-6) . 
13. Cerámica de cocina. Frag. de borde de una olla. Pasta marrón-
rojiza, superficie negruzca. Diám. 11 cm (T .SE 83-5) . 
H. Cerámica de cocina. Frag. de borde de una olla ansada. Pasta 
marrón grisácea con manchas oscuras. Diám. 11,4 cm (T .SE 83-6) . 
15. Ánforas. Frag. de borde de una ánfora greco-itálica. Pasta 
color ladrillo; superficie blancuzca. Diám. 12 cm (T .SE 83-3) . 
16. Anforas. Frag. de borde de una ánfora púnica Mañá B. Pasta 
anaranjada; superficie de color ocre. Diám. 11 cm (T .SE 83-5) . 
Si comparamos la cerámica en el relleno de la muralla del sondeo 
de Sánchez Real, 1951, con la cerámica aquí publicada del relleno del 
zócalo de la torre del Cabiscol pueden lograrse algunos resultados 
para fijar la fecha de la construcción de la muralla. Como sabemos 
por los estudios de Th. Hauschild la muralla de Tarragona presenta 
dos fases de construcción. La torre del Cabiscol pertenece a la primera 
f a s e m i e n t r a s el sondeo de Sánchez Real fue hecho en un sector de 
la muralla perteneciente a la segunda fase 
Debido a la escasez de cerámica en la torre del Cabiscol los resul-
tados de este estudio deben tomarse con cierta reserva. De todas ma-
neras debe destacarse que la cerámica de barniz negro tipos Lambo-
glia 23 y 27 faltan en el sondeo de Sánchez Real mientras que ahí se 
encontraron los tipos Lamboglia 5 y 55, muy frecuentes durante casi 
todo el siglo ii a. de C. Además en el sondeo de Sánchez Real existen 
ánforas Cintas 312/313, una forma también característica del siglo ii 
y que no se halla en la torre del Cabiscol 
Las formas de la campaniense A muestran que el primer período 
debe fecharse hacia el año 200 a. de C. o en el primer decenio del si-
glo II, ya que no sólo son formas precoces sino que además faltan las 
típicas del siglo ii, que se encuentran en cambio en el sondeo Sánchez 
Real. A juzgar por la cerámica, la gran ampliación de la muralla de 
Tarragona debe situarse en el segundo cuarto del siglo ii a. de C.' . 
T O R R E DE M I N E R V A . C E R Á M I C A DE LAS EXCAVACIONES DE 1 9 7 9 . 
En 1979 se efectuaron algunos sondeos en la torre de La Minerva. 
En uno de estos sondeos fueron halladas varias monedas que se publican 
aquí por L.-C. Avellá (ver pág. 55) . Si bien la cerámica que acom-
pañaba a estas monedas se halló en estado muy fragmentario, vamos 
a describirla aquí sucintamente como apéndice a la publicación de las 
monedas. 
Las monedas estaban en su mayoría en el corte E (1979) y la cerá-
mica aquí descrita pertenece exclusivamente a ese corte con excepción 
de dos fragmentos que se encontraban en un nicho en la puerta 
Oeste de la torre. 
Corte E . La profundidad de este corte va desde + 2 , 7 0 m hasta 
— 1,35 m. Las capas superiores hasta + 2 , 1 5 m contenían fragmentos 
3. T H . HAUSCHILD, M M 15, 1974, pág. H 5 ss; M M 16, 1975, pág. 246 ss; 
MM 20, 1979, pág. 204 ss. 
4. HAUSCHILD, M M 20, 1979, pág. 234. 
5. HAUSCHILD, M M 16, 1975, pág. 247 fig. 1. 
6. J. SÁNCHEZ REAL, M M 26, 1985. 
7. J. SÁNCHEZ REAL, M M 26, 1985. 
y 
/ 
/ 
Fig. 3. Dos vasijas de sigillata clara de la torre de Minerva. 1:2. 
modernos de porcelana, vidrio y cerámica vidriada, que se hallaban 
mezclados con cerámica de época medieval y romana. 
A partir de + 1,75 no hay cerámica vidriada medieval, que era muy 
numerosa en las capas superiores; sigue presente sin embargo una ce-
rámica basta de color gris, que probablemente es de época tardo-ro-
mana. Esta cerámica gris sigue apareciendo hasta —0,90 m. 
Sigillata clara D se encuentra hasta —0,50 m, casi siempre en pe-
queños fragmentos atípicos. Algunos bordes del tipo Hayes 61 (325-450 
d. de C.) así como un fragmento de fondo con pie alto deben señalarse 
entre ellos. Ninguna forma sobrepasa el siglo v d. de C. El tipo Ha-
yes 10, que debe fecharse en el siglo IV d. de C. aparece en las capas 
superiores (hasta + 1 , 6 0 m). 
La clara C es muy rara y a una profundidad de — 1,00 m se halló 
un fragmento de borde perteneciente con probabilidad al tipo Hayes 46 
(último cuarto del siglo iii y primer cuarto del siglo iv d. de C.) . 
Hay poca clara A y el único tipo identificable es el Hayes 23 del 
siglo II d. de C. 
Desde - 1 , 0 5 hasta —1,20 la cerámica pertenece predominante-
mente al siglo I d. de C. (varios fragmentos de vasitos de paredes fi-
nas), pero en la última capa (—1,20 a — 1,35 m) se halló todavía un 
fragmento de sigillata clara. 
En un nicho situado en la puerta Oeste de la torre (puerta tapiada 
en la época de la ampliación de la muralla) se hallaron dos grandes 
fragmentos de boles Hayes 10. De una de las vasijas (fig. 3 a) se con-
serva casi la mitad, mientras de la segunda ha llegado hasta nosotros 
un tercio de la misma (fig. 3 b) . El tipo Hayes 10 = Lamb 21 ha sido 
fechado por Hayes demasiado precozmente. Las excavaciones que du-
rante el último decenio han sido llevadas a cabo en Cartago han de-
mostrado que ese tipo es característico del siglo iv d. de C.®. ¿Cabría 
imaginar que en algún momento del siglo iv dos vigías olvidaron sus 
escudillas en la torre? 
MERCEDES VEGAS 
8. Enciclopedia dell-Arte aníica classica e orientale. Atlante delle forme cera-
miche 1 (1981) pág. 305. 
